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PORTAVOZ DE LA SliiiíADA DE TANODES

N ú m ero  7 M ayo 1937

E l camarada ANTON, Comisario Inspector del frente del centro, defensor heroico de M adrid que
ha cesado en su cargo.

E l camarada ANTON ha sabido organizar con el glorioso general M iaja la defensa de M adrid  
en los momentos más dificiles y  ha dado al Comisariado, a todos los comisarios del centro el ejem­
plo vivo  de como se organiza un Ejercito y  como se aplastan las divisiones extranjeras. Los C o ­
misarios pierden con la marcha del camarada ANTON el mejor camarada y  el más esforzado

p r o f e s o r .
«CAMARADA» Le saluda muy cordialmente y nunca lo olvidará.
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D R I G A D A  D C  T A M Q U E S

C A M A R A D A  C O M I S A R I O
Si (queremos cjuc* nuestros s<.>ldados den un r(*ndi- 

miento máximo, que sean luchadores conscientes, 
inteligentes, homl)res que saben por cpié luchan v 
cómo tienen que hacerlo, es preciso (lue hagamos 
todavía mucho más que proporcionarles l)uena co­
mida. ropa en abundancia y tabaco. I’ recisa que ncís 
preocupemos de su tiempo, de sus horas del día y 
de la noche y  de hacer su vida algt) intensíi y agra- 
d;ible.

Hs necesario hacerle olvidar los permisos y rele­
vos, que no son posibles ahora merced a no disponer 
lie buenas reservas, v si los soldados no tienen nada 
que hacer cuando no hav operaciones se aburrirán 
de tal manera (jue no pensarán en otra cosa. Catando 
ellos vean que están (juince días sin operar creerán 
que no hacen falta en el frente y  que debía de conce­
dérsele permiso porque no hacen nada aquí. \  , efec­
tivamente, muchos no se explican ])or (pié no se les 
deja ir a \'er a sus fam ilias. Otros, en su aburrimien­
to, les dará por criticar y  verlo todo mal, y  otros 
creerán cpie son soldados del h'jército antigito' y  de 
ios cuales no se preocupa nadie más (pie para ex ig ir­
les su vida en defensa de la patria.

necesario, pues, hacer amena su vida, enseñar­
le. instruirle, preocuparse de él y  de sus familiares. 
Kn este número, sin embargo, únicamente vam os a 
referirnos a su vida en el frente, cuando no está ope­
rando y  le vemos tumbado debajo de una olivera o 
durmiendo dentro del tantjue.

i le aquí lo que podría hacer el tanquisla para dis­
traer su aburrimiento. Tnicam ente es preciso leer e’ 
orden del día de un Hatallón y  de él .sacar algunos 
párrafos:

De tS,30 a y ,20: Kntrenamiento con caretas anti­
gás. modo de empleo, en.señan/.a completa de la 
careta.

De (j,30 a 11,20 : Tiradores y  jefes de laiKjue. In.s- 
trucci()n de limpit^za y  conservaciim del armamento 
sobre el Reglam ento del Jefe de Artillería de la Bri­
gada. C'onductor. lünseñanza del motor, método de 
conservación y  engrase.

De 11,30 a 12,20: Instrucciones militares. Kn co­
lumna V línea. Honores a bande*ras. Presidente de 
la Repúldica, M inistros, Generales, Jefes del C'uer- 
po, etc.

De 15 a 17: Kim|DÍeza de la parte de material y 
armamento.

De 17 a iS : iín.señanza de socorrer a un herido y 
a sí mismo.

De 20 a 2t : Preparaci<Sn y  repetición del Gritpo
.Xrtístico.

Naturalmente, a esta orden falta por agregar unas 
horas que se cambiarían (.pie se (X’uparía de ellas ei 
Comi.sario del BalalhSn con los Com isarios de C'om- 
pañía a base de charlas sobre la situación de los 
frentes, política internacional, obediencia al Gobier­
no, carácter de nuestra lucha, etc.

C'omo todos los días no se va a hacer el mismo 
Iríibajo, porcpie sería mon(')tono, se puede otros días 
realizar otros como instrucción práctica de ofensiva 
de tanques en combinación con infantería ; enseñan­
zas de movimientos de los tancpies separados sin d is­
parar, para tiradores y  jefes de tanques; enseñanza 
de embragues laterales y engrases de ellos, a los 
conductores. Reglam ento de remolcar un tantpie 
fuera del fuego enem igo y  dentro del mismo ; prepa- 
raci<)n e instrucciem de marcha en línea de los tan- 
(¡ues; enseñanza de métodos de ataíju e; empleo di­
séñales en el interior y exterior del tanque; ofensiva 
í'om binada; automatismo del armamento y  prepara- 
ciem ; control del retroceso del cañón. Esto unido a 
conferenciíis polítií'as diarias; conferencias cieniíli- 
cas sobre higiene v  enfermedades contagiosas, ve­
néreas, alternadas, etc.

.'v la Infantería tamljién se le puede proporciona:’ 
buenos trabajos. Por ejem plo, una e.scuela de pri­
meras letras y otra de primera enseñanza, matemáti­
cas ; deber del (pie está de guardia; m isión; ([uién 
debe entrar en el Parque ; vigilancia contra los pro­
vocadores y espías.

Para todos conferencias sobre la provocación y  el 
esj)ionaje, con sus diferentes características.

V para transportes también hay mucho que tra­
tar; reparación (jue puede hacer el propio conduc­
tor; conservación del material ; instrucción general, 
\- otras (pie mencionaremos en otro numero.

h's preciso no olvidar que un buen plan diario, 
variado, ameno, practÍ('ado por los Oíiciales, Jetes 
y  Cajmisarios con simpatía )' cariño, hara que los 
soldados les (piieran y  ol^edezcan apreciando sus día­
seos de enseñarles, agradarles y conducirlos a la 
victoria.

No ha de ser un trabajo personal del Comandante 
V del C'omisario; éstos son los que trazan el plan v 

los primeros en cumplirlo, controlando y ordenando 
su cumplimiento, vigilando constantemente y corri­
giendo amable o enérgicamente, según procvda, 
a(piellas fallas que se observen.

E L  C O M I S A R I O .

L a gu erra  só lo  term in ará  cuando toda E spaña  
v u elv a  a se r  totalm ente n uestra
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C A M A n A  (' A

J U A M  M U M E Z  A D A M
O iro .Delegado político ha caído en el cumpliniien- 

(o de su cometido.
Otro héroe más. entre lodos los héroes caídos en 

la lucha.
Com o lodos los D elegados políticos, hombres 

conscientes, luchadores en suma, dando su ejemplo, 
con el heroísmo (jue estos camaradas ponen en Iti 
lucha contra la \-íl)ora canalla, este camarada, siem­
pre delante de los demás compañeros, sembró 'a 
moral \’ la disciplina entre estos bravos luchadores 
del puelilo. Pertenecía a la i C'onipañía del 3.® Hti- 
tallón de Taru|ues.

('liando se incorporé» a esta unidad de 'FaiKiues, 'o 
h\yA) con la ilusión de que con esta máquina arrolUi- 
dera (|ue a él se le conliaba, lucharía con más ím- 
pi'tu, con más coraje y con más amplitud contra los 
traidores que pretenden vender España a unos inva­
sores extranjeros.

lin la gran derrota (¡ue en el frente de Toledo han 
sufrido las tropas mercenarias, este camarada, en su 
cortije contra los enem igos del pueblo, luchó brava- 
mimte; los demás camaradas le siguieron.

lín  el deseo de exterminar cuanto antes a la ma'- 
<lita raza fascista, persigui(') al enemigo encarnizada­
mente. haciéndole numerosas bajas.

¡ D IA  10 D li .̂ 1A ^ '() ! l 'n a  bala fascista siega l i 
villa de este gran luchador madrileño, que ha .sabido 
dar su sangre en favor de la República democrática 
española.

Xosotros, tus compañeros, no te olvidarem os ja ­
más; tienes un puesto de honor donde solamente U-.- 
héi'oes como tú tienen derecho a él. T e  llevaremos 
sinnpre en nuestro corazón de jDroletarios, y  con este 
esianilarte, con los nombres bordados con la sangre 
que vosotros habéis derramado en la Iticha, segu ire­
mos el avance y la línea que vosotros o.scogi.stets 
para vengaros y apla.star a este vil reptil que por 
nombre tienen los fascistas iin-asores, ])ara con est-’ 
defender la República democráiictt. ()ue es la línea 
<|ue vosotros nos habéis trazarlo.

¡Saltid, camarada Juan Xúñez .\dán !

Francisco P I N T O S .

L A S  M E C E S I D A D L S
Los tan(|uistas tienen varias misiones o llnes par í 

ganar la guerra.
En primer lugar, creo qtie deben de encargarM- 

del material cpie el Erente Poptilar Español les ha 
encargado: v ¡Dara llevar a cabo esta misiim o lin 
deben procurar que el a.seo y limjjieza de los tanqui*s 
st'a una cosa esmerada v bien hecha ; j^ara ello cao 1 
cítmarada (|ue teng.a su misi<)n u oficio en un tamiu" 
dehe proctirar <iue las piezas <{ue lle\'a a su niando 
estén, con el ilebido respeto, lim pias y aseadas. j)ara 
<|Lie cuando el .Mando les ordene e.stén preixirtido.. 
[Vira la marcha a desarrollar.

h'n .segundo lugar, lo mismo (pie se exige la lim­
pieza en los carros, también todo i'amara'.la por 
mismo deíte procurar por la limpieza e higieni' -.le s:¡ 
cuerpo, ponjiie de esta forma el I''rente Popular E s­
pañol V el resto tlel mtindo verá un C'uer])o di.scipo- 
c.ado, modelo v digno de mencionar.

En tercer hig.'ir, el suministro, abastecimiento -

vestuario de los ttiniiuistas ilebe de .ser atenilido j)0’ 
encima de lodo, pori|Ue todos los defensores de la 
cau.sa y  si no casi todos .saben (jue el oficio que de^- 
emjDeñamos es dtiro y  muy costoso para poderlo lle- 
\'ar a cíibo.

Reuniendo estas condiciones, siempre que salga­
mos a combatir .será un triunfo más para los prole- 
laidos españoles y mtindiales y  un fracaso más para 
ellos; y  de esta manera y  forma creo, a mi juicio, 
que .se gana la guerra aunque vengan'todos los'ila- 
lianos, nazis, porttigueses, etc., etc.

Francisco Cuello Rabadán, C'orrespon.sal de ki 3.“ 
Sección de la 2.“ C'ompañía del 2." batallón.

Icn un destacamento del Jarama:
— O ye, camarada, ¿ por ipié llevas ese pañuelo tan 

sucio? ¿ X o sabes que e.se pañuelo puede oi'asionar- 
te una enfermedad que le haga ñiás daño que itn 
antilan(|ue? ¿ O  es que eres un puerco?

— h's que ;odos los pañuelos los tengo igual, i 
estoy esperando llegar a un sitio ilonde hava agu.i 
para lavarlos.

— ¿ 'Eli (|ué eres ?
— C’onduclor.
—  Pues yo creía (pie eras una lavándera.
—  iUieno, mira ; así no nos podeúios entender. D(‘- 

niasiado .sabes tú cpii* .soy conductor. |)i‘ro si esta 
sucio el pañuelo tengo (pie lavarlo.

— ^'o creo, a pe.sar de e.so, (jue er(-s lavandera, i)or- 
(pie, fíjate, mi jxiñuelo está más blanc'o (pié la leche 
y yo  no lo he la\'ado.

— ( )̂uién le lo ha lavado?
— ^íira, e.so no lo .sé ni lo he jíreguntado porípu- 

no me interesa.
— Hombre, eso no está'bi'en, porípie debías decír­

melo. Seguram ente es (jue .se trata de_alguna njña \ 
no (juieres (pie te la birle.

— 'l'ú tienes poca lal)ia jjara eso, ni lijto tampoco.
— Iv.so ya lo veríamos. si no, a \’er j5or (jué' no 

me dices (piién le lava el ixiñuelo.
—  Rueño; tú hablas en .serio o en broma.
—  I lombre, yo  hablo en .serio. ,SÍ supiera (juién té 

lo la\'a a ti. también a mí me lo lavaría. Xhimos, eso 
si tú dabas permiso.

—  Rueño, tú (>res un (q)rimo». ¡ ILstá visto! ¿ O  es 
(pi(* no le has enterado (jue el Teniente Ecipez reco­
ge todas las .semanas la rojxi sucia, firma el recibo 
de (mtrc'ga y le da a uno la lim pia? Luego, él .sabrá 
cémio se las arregla.

— .Sí, eso y a  lo .sé, jX’ro es que hace dos .semanas 
entregué  la ropa y  se |X*rdieron dos  ixuuielos,  un 
jerse} ’ y  una cami.seta.

Cuando yo le d igo (pie eres un ((primo»». ILso na* 
p.-isí) a mí, y el 'l'eniente me di() otras {^rendas, por- 
(jue él tendría la culpa de (jue se perdieran si no con- 
iroló bien las entregas. .\ mí me firmó el recibo v 
allá él.

- ¡ A h . . . !
— Sí, hombre, sí. Cuando .se te pierde algo se io 

dices al Didegado jxilílieo, v verás cí'imo él lo arre­
g la . Es bien .sencillo, yo entrt'go la rojxi, me firman 
la enm^ga y cuando me la devuelvan vo firmo la en- 
in*ga. ¡ .\.sí no hav jx‘g a s !

- ¡ A h . . . !
J A B O N ,

A
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D p iq a d a  de T a n q u e s C A M A R A D A D r iq a d a  de T a n q u e sMejopas cJg la B r ig a d a Á MGjoras de la B r ig a d a

L U C H A D O R E S  D E  S I E M P R E  

¡AQUEL HOSPITALILLO DEL PUEMTE!...

h ., AY hombres, para quienes la lucha actual, es una novedad, pero, hay otros para 
quienes, solamente, es una continuidad de la comenzada hace algunos años. A este 
último grupo pertenece el capitán médico Casto Jaén, que en unión de otros cinco 
camaradas más fundaron E l Socorro Obrero Español, y durante los sucesos de Octu­
bre, constituyeron un Hospital de Sangre, clandestino, en el Puente de Vallecas, ya 
que de otra menera no le hubieran permitido funcionar los verdugos de la clase obrera, 
durante aquellas gloriosas y sufridas jornadas. Después reclamado por el P. C. estuvo 
en el hospital n.® 17, más tarde con Lfster y por último pasó a nuestra Brigada. Poco 
tiempo necesitó Jaén para percatarse de distintos problemas sanitarios a los cuales 

había que buscar una solu­

ción. El más importante era, ' '
sin d u d a  alguna, e l  poder /*
agrupar en un solo hospital, a 1 
todos los camaradas, que ha­
biendo resultado heridos se 

encontraban en diversos hos­
pitales. Para evitar esto, con­
siguió Jaén fundar una sala 
para lostanquistas, en un hos­
pital madrileño, donde pronto 
reunieron a los camaradas hos­
pitalizados en otros lugares.

Y ayudado por el infatiga­
ble camarada Emilio pensó en 
organizar un hospital exclu­
sivo para la Brigada de Tan­
ques.

4 ‘ J.

:v>.
I .

\  ;

í

'VV ' -

Se aproxima el verano....  Llegan los calores, y algunos camaradas lle­

van ya un año de lucha, su salud, tal vez, comience a resentirse, pero 

el verano puede devolverles aumentadas las energías perdidas, AIRE 

U BRE, SOL, AGUA Y EJERCICIO, he aquí quienes pueden hacer 

esto, más es preciso, tener siempre presente que todos estos elementos 

son un ARMA DE DOS FILOS, y aquello que bien dirigido y admi­

nistrado puede ser saludable, podrá tener efectos contrarios cuando no

se sigue determinadas norma.s.

Pronto aparecerá UN FOLLETO sobre lo que pudiéramos llamar 

HIGIENE VERANIEGA que encauzará la forma y métodos a seguir

en los distintos ca.so.s.

u n  H O S P I T A L  DE C A M P A ñ A  

MODELO En TODOS SUS ASPECTOS

B n  una expléndida finca rodeada de un hermoso jardín, una finca más bien con tipo 
de sanatorio, han instalado, en muy pocos días, haciendo jornadas intensivas, en la que 
todos han "arrimado el hombro», un magnífico hospital de campaña, en el cual no 
falta ningún detalle. Entre las varias dependencias que posee, merece resaltarse el 
quirófano, perfecto de material moderno y escrupulosa asepsia; sala de curas de gran 
utilidad como auxiliar del quirófano; gabinete odontológico, rayos X y  oftalmológico, 
imprescindibles en una moderna instalación sanitaria: baños solarium, así como un 
magnífico rincón de cultura, con biblioteca, radio, etc. Su farmacia perfectamente sur­
tida, y por último, salas-dormitorios que poseen todo lo que puede ser útil al en­

fermo, desde camas articula­
das, hasta dispositivos para 
poder leer o comer con como­
didad desde el lecho.

Estas son unas breves notas 
hechas sin ánimo de propa­
ganda, pero con intención de 
que nos valgan a todos de es­

tímulo y aliento sobre el hos­
pital de la Brigada reciente­

mente inaugurado. Todos es­
tamos de enhorabuena, pues 
esta mejora constituye una 

garantía para nuestros tanquis- 
tas, que todo se lo merecen, 
y  deseamos de verdad, sólo 
conozcan esta magnífica obra, 
como curiosos visitantes.

P i t e - . - - -

I tilormciriún ij fotos Je Paf C ü P .
Ayuntamiento de Madrid



D P I G A P A  P E  T A h C i n S

ChAPIAS C IE M linC A S

L O s m n i G s  v e n  e r e e s

O M A M IS M O
■ '("amaradas; Inauguro hoy esta Sección, inviiad<i 

a (‘lio por nuestros preclaros a' dinámicos camaradtis 
Pepe V Rafael García R odríguez. Com isario el pri-' 
mero y organizador del H ogar del M iliciano el se­
gundo, a quienes no me podía negar, aparte de hv. 
auloridad que sobre mí, puedan ejercer, por la amis-> 
tad entrañable ciue ya a ellos me une, aunciue luí . 
iranscurrido poco tiempo todavía desde (pie tuve la 
fortuna de ser destinatlq a esta, por lodos conceptos 
honrosa. B R I G A D A  DH T A X ( j r P S .

Lástim a (jue mi pluma no sea lo sulicit'nlemi'nte 
autorizada como debería corrt^sponder a cuahjuier 
camarada que ocupara' el cargo (pie hoy (óslenlo, 
para (pie, al llevar al papel por nu'dio de palabras 
escriTas-. todos los conocimientos (pie él ]Dose}’er<'i. 
desarrollándolos, con arreglo a la técnica (pie debe 
piysCHír (piien se deditpiy ti trabajos de esta índoU‘, os 
haga comprender sin .eufemismos, redundancias ni 
frases rebuscadas .(.lentro del campo prof(?sional, 
cuanto no debéis igno.rar en lo (pie se reliere al título 
dé* esta charla, (pie por su mismo enunciado <(Los 
Malí‘s \'enéreos» no escapará a vuestra sagaz inteli­
gencia— aunípie Hi ma\-oría de \-osoiros no hayáis 
ei'frsado'estudios superiores— la A-asledad de su ctim- 
po- v la-capitalidad de su importancia.

d'iene este problema médico múltiples facetas, si 
así se puede decir, íntimamente unidos, y (jue esti­
mo un deber haceros resaltar para que, si como es- 
¡X'ro, tomáis en consideraciiin cuanto os diga, pon­
gáis los medios para subsanar los errores ciuindo 
aún es tiempo, evitando así males mayores, nunca 
posteriormente corregibles, cu vas consecuencias 
desastrosas en todos los ctisos. recaen, no solamente 
sobre aquel, desgraciado, (pte no piensa en ellas, 
sino (pie también, \- esto es lo más lamentable, sobre 
sus similares del sexo opuesto, y  lo (|ue es pt'or to­
davía. sobre su descendencia, i'tiso de (]ue la natura- 
h‘za no le pri\-e de este don superior.

Ouiero referirme hoA’ en estas líneas al O X A X I S -  
M O, conocido también por masturbaci(>n o \-icio 
solitario. La prá(Mica de e.ste niodus sexualis es efec­
tuada la mavor parte de las veces por aquellos indi- 
\dduos, hombres o mujeres, (pie, por carencia de 
nu'dios econ<)micos en los jjrimeros, ¡íor pusilanimi­
dad. defectos de constitución en la so(dedad en la 
(pie nos hemos desenvuelto hasta ahora, en unos o 
¡m otros, por malformaciones físicas o (aras fisioh’)- 
gicas de tipo psí(ptico (cerebral), principalmente, 
etcétera, etc., ign(írantes del mal (pie a sí mismos se 
hacen, dtm así rienda suelta a sus instintos sexua­
les, V lo (pie en un principio no pasaba de ser un

simple jtigueleo, carente de importancia, degenera 
después, a medida (pie el tiempo transcurre, en un 
vicio execrable, cual lo son todos los (pie redundan 
en p(*rjuicio del in;di\'iduo a- de la sociedad, como 
los bebedores, morlin()manos, cocaiiKimanos, etcéte­
ra ; A'icios (pie, por ser lodos ellos en su inmensa ma- 
\'oría (‘A'ilables, hacen (pie sintamos más desprecio 

. lo(la\'ía por aqtiéL (pie de ellos luu'e uso.
P o r  esto (jue acabo  de decir, por  ser evitable,  o 

cuíindo menos corregible ,  (piiero pediros v os pido 

s. desde estas  co lu m n a s  \-uestra más sincera  \- decidida 
cooperación pn la lucha qu e  todos estam os o b l ig a d o s  
a .sostener contra el on an is la  o m asturbador.  : Lair- É
prá(ii'-a sexual individual conduce en el (;o por loo 
de los casos a la impotencia total, o cuando menos a 
la semi-imj)olencÍc'i! X o hablo de oídas, ni si(piiera 

'■  por lo (pie sobre'ei parti('ular huA'a podido leer en 
los libros. ; C'uántos hombres \- también algunas 
mujeres han ];>asado por mi consulta, primero en la 
[DÚblica, cuando yo tan s<)lo era ayudante en la 
l'acLiltad de Medicina, v luego en la mía privada, en 
demanda de auxilio para su m a l !

l ’ nos \' otras eran jiivenes ; de ellos la mayoría  

casados, ' l 'odos sin excepcii'm, c om o  si trajeran un 
estribillo aj^rendido de memoria,  me decían casi sin 
variaci('m ([ue, en i')re.sencia de la m ujer  (la su ya  ii 

otra cuahpiiera) ,  su miembro  AÚril se ])onía en erei'- 
ciiin, jx-ro no lo sulic ientemente turgente  para  llevar 
a cabo el coito, o en todo caso, si con segu ían  intro­

ducir  el pene en la A'agina, (ranscitrrían nui\' pocos 
instantes entre este acto y  la ey acu la c i i in .

hX decir, re<alizaban un acto sexual,  si se (piieri* 

completo, pero insuhciente.

I nsulici(‘nte, tío tan S()lo por lo (jue a ca b a m o s  (h* 

decir, si (pie también |Dor(pie ad e m ás  de (juedar él 
insatisfecho, no había  ( 'onseguido (pie la m ujer  c o m ­
pletase el acto sexual,  acarreando con esto disgustos  
A' j ierlurbaciones convugaU'S. (pie terminan en la 
max'oría de los casos con la se()araci()n o el <.li\’or- 

c i o;  ella, para unirse a otro hombre* (jue, exento de 
la tara (pie trato de hat'eros com prend er  pueda, c o m ­
pletando am b os  la función sexual  para  que fuimos 
lanzados  al mundo, recibir en sus entrañtts el lítjui- 

do seminal (esperm a)  que la transformará en madre, 
CLinijiliendo así una sa g r a d a  misiiui a ellas- inheren-; 
te y  (pie todas ansian.

X'o creáis (jue es esto s<)lo cuanto sucede, a los 
masturbadores, apartí* de (pte todavía muy jeo-enes, 
alrededor de los treinta v cinct) años, se han trans­
formado en imjiotenles (otal(*s Suelen .aipiejar otros 
trastornos, de tipo circuhitorio como palpitaciones, 
(le tipo gástrico como dispepsias, generalmente hi- 
per('!or(dri('as (ardor o dolor de estiunago, algias 
intestinales, estreñimiento p o r : disminución de la 
motilidad intestinal). Pero aún son más numerosos 
los trastornos (k* índole ner\'ioso, a la jxir (pie los 
más impol(*nU‘S. Xo hay un solo onanista (pie no sixr 
retraído, de ('arácler irascible, generalmente malin-

('alitií
([uien
|AÍadc

5

gan
OI:
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lenci(jnad(), torpe de inteligencia pf)r eml)otamiento, 
puesto (|ue la cosa sexual, lleg’ando a ser una pesa­
dilla para él, le ocupa su imaginación durante la 
mayor parte del tiempo. Son inactivos v muy pronto 
se fatigan, tanto si efectúan trabajos musculares 
como intelectuales, (jeneralmenie inapetentes, ter= 
minando por ser los mayores contribuyentes a la tu 
berculosis.

Iluid, pues, de la masturbación y haced abando­
nar este vicio sexual individual, tan repugnante y 
tan poco viril como si fuera la peste, ya que lodos 
acabáis de leer las consecuencias que acarrea, gene­
ralmente incurables, a no ser que prematuramente 
vava e! enfermo, que no de otra manera se puedo 
calificar al onanista. a consultar con el médico, 
(juien se encargará de ponerle el tratatnienlo apro­
piado.

UN MEDICO DE LA BRIGADA.

S a lu d o  a los ta n q u is fa s

Nosotros, los laníiuistas de la 3.'' Sección de ia 3." 
Com pañía del 2." l5atallon, saludíimos al camarada 
Ramón Pastor, C'omisario de Tanques en el frente 
del Sur, y a lodos los camaradas lantiuislas que hay 

' c‘u dicho frente.
E\ camarada I’ astor ha sido entre nosotros un 'an- 

(juista, y por sus grandes trabajos y lucha hi-ro-c i 
se ha ganado un puesto de honor para tin i>ucn u.nti- 
fascista. Nosotrcjs prometemos a todos los camara­
das (jue se encuentran en el frente del S u r que nues­
tras máquinas siempre estarán dispuestas, cuida­
das. aseadas, para entrar en combate ctiando el Man- 

■ do lo ordene, v esperamos c|ue dichos camaradas ha­
gan igual.

Obedientes ciegos del Gobierno del Frente I'opu- 
lar, sabemos que nuestra misión es destruir a' fas­
cismo invasor v liberar a nuestra patria, pero esto 
lo conseguiremos si .sabemos capacitarnos cada día 
mucho más, estudiando la técnica militar y conoci­
mientos generales. .\si os decimos, carntiradas, que 
no solamente hay (lue luchar y  cuidar las máquinas, 
sino tamltién estudiar cada día mas para poder ser 
inienos Tenientes o Capitanes, con lo cual podremos 
avtidar m.cho mejor a ganar la guerra.

C'amaradas lanquistas tod os:
Itsta Sección os promete cumplir con su deber dn 

i ,  buenos antifascistas, tener tas máquinas en mejores 
condiciones que nadie, estudiar con gran interés y 

j ser soldados disciplinados y cultos.

! • Salud, camaradas. x / w > c v  o i i r /Manuel L O P E /  H U I / .

Saboteadores

D i s c i p l i n a

h'n todas las luchas de clase, en todas las guerras, 
siempre lian existido y existirán dos clases de saÍ;)o- 
teadores: los conscientes y los inconscientes. C'on 
los conscientes no cabe más (|ue una medida, su su­
presión física como una víbora que quiere picarnos 
traidoramente, ('on los inconscientes, con los (jue de 
buena fe nos perjudican, es preciso una labor de es­
clarecimiento de 1í )s  h ech o s; hav que llegar a su 
corazón antifascista y  a su pensamiento de lucha­
dor, y  como es Inieno comprende v deja de ser .sa­
boteador.

hh) lie conocido en el transcur.so de la guerra sa­
boteadores de las dos clases. Los primeros, los 
conscientes, trabajan unas veces esperando la oca- 
si()n propicia para cometer su crimen, y  lo hacen sin 
máscara antifascista, y  otras con ésta. Para esto no 
se ocultan decir que han hecho y  dejado de hacer 
(“sto en la lucha contra los explotadore.s, v  cuando 
nadie les vig ila  entonces cometen su delito. Kn bt 
liu'ha contra los saboteadores conscientes es preciso 
tener una vigilancia tan e.slrecha, tan callada, tan 
si'creta, (|ue no se vea huella alguna hasta (jue el cri­
minal ha sido descubierto. I’ ero si de.sconfiamos de 
una persona y  lo decimos a nuestros camaradas o 
am igos, puede ser (|ue se <iespanle la caza», o si el 
presunto delincuente no es tal llevemos ha.sta él una 
desconfianza peiigro.sa si tiene mando, portiue m u­
chos no (juerrán obedecer, y  por otro lado no es 
justo desplazar a un buen antifascista.

l’ ero al través de e.sta lucha el número de incons­
cientes es muy superior al de los otros, v es lógico. 
X'ivimos una ludia sin igual, sin una experiencia 
nacional, y  cuesta mucho trabajo hacer comprender 
a cada uno su misiíin y esclarecerles sus dudas para 
ijue sean corregidas. Y o  he jjresenciado casos en (jui> 
a un Oficial de cocina de M ilicias, ocho años mili­
tante activo de una organizadem y muchos meses 
preso político, que era el mejor militante del Bata- 
ll()n, el mejor soldado, el Batallón le ha pue.sto dos 
Delegados, (juc lo único (jue liacían era pa.searse en 
('(H'lie para ver si se gastaba bien el dinero o no, te­
niendo en cuenta (jue daba magnílicamente de co­
mer. l ie  \ isto c()mo una C'ompanía, o dos o más 
tomalian decisiones en una reunión señalando al 
Mando el camino a seguir, creando con esto un am­
biente pésimo por sus ulteriores consecuencias, \ 
cuando d  .Mando ha dado una orden ésta no se h.i 
cumplitlo porcjue chocaba con el acuerdo, \’ he cali- 
brado lo (jue esto ha lienefidado a nuestros enemi­
gos. V  .sé (jue es de buena fe, (jue lo hacen con su 
nuqor voluntad, con des(*os de .servir mejor a la 
cíiusa, sinceranumie. lisos actos de no (juerer (|ue ei 
Batalhm o R egim iento se mueva de tal frente, son 
actos d(* sabotaje, y  los anteriores, igual.

Ks preciso (jue nuestros mejores camaradas, los 
más conscientes, trabajen mucho en este .sentido.

U N  T A N Q U I S T A .
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Torfo es útil para la pacrra, estos camaradas rescatan una 
máquina de imprimir, que estaba condenada a perderse en­

tre los escombros de una casa destruida por ¡os cañones

e n e m i g o s

Aire, sol y  ju v en ­

tud, t r e s  podero­

sos elementos para 
jorm ar una gene­

ración capaz de 
,  marcar n n e v o  sV

, ,j rumbos a España

V
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Se aproxima la hora de c o m e r ,  los 
cocineros trabajan activamente, no fa l­
tando algún que otro voluntario ¡P or  
lo que pueda perderse!. — EoXs.  S. C . y P-
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